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Resumen: la pandemia del Covid-19 supuso diversas
modificaciones en los procesos de enseñanza-aprendizaje, en
todo tipo de educación: escolar y universitaria. En cuanto a
este último escenario, se posicionó como una necesidad efectuar
una educación 100% online, durante los años 2020-2021,
considerando la situación sanitaria del momento. Es así como
la Flipped Classroom (“aula invertida”) se ha configurado como
una valiosa opción que propicia la optimización del tiempo
en clases, al entregar más instancias para que los estudiantes
practiquen los conceptos trabajados, en el material audiovisual
subido por la docente. El objetivo de este estudio es describir
las percepciones que tienen los estudiantes de primer año de
Traducción e Interpretación Inglés-Español, de una universidad
pública y regional chilena, frente a la aplicación del aula invertida
durante el año lectivo 2021. La investigación es cualitativa,
descriptiva, con estudios de caso y de grupo. Es así como, mediante
un cuestionario, se recogieron las percepciones sobre la aplicación,
durante un año, del aula invertida. Los resultados evidencian una
buena valoración, por parte de los estudiantes, pero, a su vez,
manifiestan la necesidad de generar una instancia, al momento de
la sesión, donde el docente pueda explicitar los conceptos revisados
por ellos en los videos. Lo anterior se traduce en una inseguridad
y ansiedad en su proceso formativo y en la aprehensión de los
contenidos propios de la asignatura, situación que guarda relación
con el bajo contacto de los estudiantes con nuevas metodologías
de aprendizaje.

Palabras clave: Flipped Classroom, Traducción e Interpretación
Inglés-Español, educación online, percepción, metodología activa.

Abstract: e Covid-19 pandemic implied several modifications
in the teaching-learning processes at all levels of education.
Regarding this last scenario, it was considered necessary to
carry out 100% online education during the years 2020-2021,
considering the healthiness of the context. us, the Flipped
Classroom has been configured as a valuable option that favors the
optimization of class time, providing more instances for practicing
the concepts worked by the students in the audiovisual material
uploaded by the teacher. is study presents the perceptions of
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35 first-year students of the English-Spanish Translation and
Interpreting program at the Universidad de Playa Ancha, Chile.
A questionnaire was used to collect their perceptions about the
application of the flipped classroom for one year. e results show
a good valuation by the students, but at the same time, they
express the need to generate an instance at the time of the session
where the teacher can make explicit the concepts they reviewed
in the videos. is translates into insecurity and anxiety in their
formative process and their apprehension of the contents of the
subject. is situation is related to the low contact of the students
with the new learning methodologies.

Keywords: Flipped Classroom, English-Spanish Translation and
Interpreting, online education, perception, active methodology.

1. Introducción

La aparición de la pandemia del Covid-19 generó modificaciones en diversos
ámbitos de la vida: laboral, actividad física, nutrición, económicos y de educación,
situación que dificultó el correcto funcionamiento habitual de las actividades
personales (Reyes y Meza, 2021). A su vez, esta crisis sanitaria originó que las
actividades lectivas en los establecimientos educacionales, durante el año 2020
y 2021, se desarrollaran de forma virtual. Específicamente en la Universidad
de Playa de Ciencias de la Educación (Valparaíso, Chile) fue valioso el
asesoramiento de la Unidad de Acompañamiento Docente, entidad que entrega
directrices y lineamientos innovadores, posibilitando el perfeccionamiento y
actualización del cuerpo docente de la institución.

Este contexto, denominado Emergency Remote Teaching (Bozkurt &
Sharma, 2020), propició el cuestionamiento y reflexión respecto de la forma en
que se debían efectuar las sesiones académicas, tanto teóricas como prácticas y
las evaluaciones, entendiendo que los problemas de sanidad mundial representan
un inconveniente para la educación, pero, a su vez, podían significar una
valiosa oportunidad para plantear nuevas metas educativas. Por su parte, la
UNESCO (2020) entregó una serie de directrices y recomendaciones que van
en la línea de atender a la complejidad del escenario y prestar atención a las
características individuales de cada estudiante, considerando que requerirán
medidas particulares. Es así como se torna necesario pensar en una metodología
que facilite la adquisición de conocimientos en este contexto y que sea acorde
a las nuevas necesidades y realidades del estudiantado; además, es importante
favorecer un escenario donde el estudiante pueda avanzar a su ritmo con las
lecciones y que, llegado el momento, se pueda practicar, con la supervisión y guía
del docente.

Es en este marco se decide modificar la metodología de clases expositiva a una
activa, específicamente a Flipped Classroom, situación que dejó al descubierto
la necesidad de un continuo desarrollo de competencias tecnológicas, tanto
en docentes como en estudiantes, entendiendo que la correcta utilización de
esta permite la masificación de la información. También se dejó en evidencia
la necesidad de brindar adecuaciones al uso que se ejercen de las TIC en el
contexto educativo (Flores, Ortega y Sausa, 2021; Jara, Rodríguez, Conde y
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Aime, 2021; López, 2021). En este entorno condicionado por la utilización de
herramientas y aparatos tecnológicos es importante señalar que gran parte de
los educandos ha requerido beneficiarse de las ayudas tecnológicas otorgadas
por la institución, pues no todos contaban con las herramientas mínimas para
asistir a clases online y para revisar el material albergado en la nube. En este
sentido, la presente investigación tiene como objetivo describir las percepciones
que tienen los estudiantes de primer año de Traducción Interpretación Inglés-
Español, de una universidad pública, regional y chilena, frente a la aplicación del
aula invertida durante el año lectivo 2021.

2. Marco teórico

2.1 Un cambio de paradigma para la educación del siglo XXI

Las metodologías activas de aprendizaje (Bernal y Martínez, 2009; Noguero,
2005; Fernández, 2006; Silva y Maturana, 2017; Masetto, 2018; Jiménez,
2019) han suscitado un amplio espectro de experimentación dentro y fuera
del aula, con ellas, las respuestas hacia las necesidades de las exigencias de un
siglo XXI interconectado, iniciaron una nueva hoja de ruta que extendería
el reportorio metodológico con que se planteaba la estructura tradicional del
método expositivo en la educación superior. Así, el modelo tradicional de la
práctica pedagógica se iría remeciendo en sus cimientos, adaptándose una vez más
la educación a las crecientes demandas políticas, sociales, culturales y tecnológicas
del nuevo siglo, produciendo el desarrollo de nuevas estrategias de aprendizaje
(Pozo, 1996). Un ejemplo de ello correspondería al que presenta Reinoso y
Hechenleiter (2020), puntualizando sobre el cambio del paradigma educativo
para la educación superior a través del caso de Kinesiología, fortaleciendo los
enfoques curriculares de modelos basados en competencias, respondiendo a la
formación de graduados mejor capacitados para enfrentar los desafíos de su
campo en la actualidad. Ahora bien, este modelo por competencias se nutre de
las necesidades y evidencias que nacen del estudiantado, prestando atención a su
contexto y situación particular.

El diseño de estas nuevas metodologías tomaría un primer impulso gracias a
las investigaciones interdisciplinares de neurocientíficos, psicólogos cognitivos y
docentes, quienes propiciaron el establecimiento de vínculos entre los avances
exploratorios del funcionamiento del cerebro y las relaciones que tenían con
la educación, principalmente sobre los procesos de aprendizaje (Jiménez, 2019;
Osses y Jaramillo, 2008). En este sentido, gran importancia cobra las habilidades
de orden superior como el analizar, evaluar, y crear; elementos transcendentales
en la implementación de nuevas metodologías educativas (Hover y Wise,
2020). Los esfuerzos por comprender y conocer más del cerebro prontamente
fueron generando nuevos horizontes de praxis en el aula, en su característico
rol adaptativo, la educación facilitaría los procesos académicos enlazándose de
manera flexible a estos múltiples nuevos contextos de enseñanza-aprendizaje
(Caro, Parra, Averanga, Corredor y Medina, 2021).

La revolución tecnológica también ha estimulado el giro hacia un nuevo
paradigma en la educación superior, abriéndose paso a través de una infinidad
de nuevos recursos digitales, que irán modernizando la estructura de los
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sistemas educativos. Sobre este aspecto, Tucker (2012) enfatiza la importancia
de no limitar el aprendizaje, la permitir la innovación del quehacer docente,
transformándolo en un ejercicio diverso, incipiente, receptivo a las estrategias
creativas de enseñanza, donde el desarrollo de competencias para el uso de
herramientas y plataformas tecnológicas –como lo es el uso de TICs (Feijoo y
Cerro-Ruiz, 2015; Gallego, Gámiz, y Gutiérrez, 2010)– determine un horizonte
de desafíos renovados para este nuevo escenario de prácticas pedagógicas.

De esta manera, las metodologías activas de aprendizaje –a diferencia del
modelo tradicional (Wang & Heffernan, 2010; Hechenleitner y Ramírez,
2019)– representan las estrategias de un nuevo paradigma que interpela los roles
pasivos de docentes y estudiantes, orientando, por un lado, el protagonismo de
estudiantes en sus propios procesos de aprendizaje, propiciando un formato de
trabajo autónomo (Wanner & Palmer, 2015; Sola, Aznar, Romero y Rodríguez,
2019); mientras que, por el otro, a los docentes se les incita a profundizar sus
conocimiento y competencias, repensando un itinerario metodológico flexible,
estimulante e integrativo, que permita responder a las múltiples facetas de los
procesos de enseñanza-aprendizaje, con lo que producen mejores resultados,
al adaptar sus estrategias didácticas para un nuevo perfil de estudiantes, más
receptivos al uso de recursos tecnológicos (Giordan, 2005; Bittencourt, Albino
& Grassi, 2018; Hernández, 2008; Balakrishnan, 2017); por lo tanto, se establece
su implementación como una medida indispensable para la formación de
profesionales en la educación superior contemporánea.

2.2 Flipped Classroom: un giro en 180°

En este creciente contexto de innovación, irrumpe el Flipped Classroom
(Bergman & Sams, 2012; Bishop & Verleger, 2013; November & Mull, 2012;
Milman, 2012; Toto & Nguyen, 2009; Tourón y Santiago, 2015; Iborra,
Ramírez, Hug, Bringué y Tejero, 2016) junto al incipiente uso de TICs
(Hechenleitner y Ramírez, 2019) como una de las estrategias metodológicas
que invierte activamente el aula, mediante la reorganización de los procesos
de aprendizaje del modelo tradicional (Galindo y Badilla, 2016), con el fin de
trasladar el acceso a los contenidos fuera de clases, orientando el desarrollo de
competencias de estudiantes hacia una interacción práctica, colaborativa y crítica
entre pares, como, a su vez, replanteando el vínculo entre docentes y estudiantes.

Sus creadores –Aaron Sams y Jon Bergmann– adoptaron, en 2007, este
enfoque observando las demandas de su contexto educativo, transformando las
dificultades de su estudiantado para asistir a clases en una oportunidad para
establecer un modelo que posibilitara una autonomía de trabajo con contenidos
en línea, permitiendo acceder a contenidos asincrónicamente a quienes debían
ausentarse (Tucker, 2012). Con este giro, instalaron una hoja de ruta para
docentes en distintas partes del mundo, consolidando así su modelo, a través de
un grupo de investigación de innovación pedagógica llamado Flipped Learning
Network (FLN)[1]. Distintos académicos y académicas han participado en la
definición de los pilares fundamentales de su aplicación, delimitando los alcances
conceptuales de lo que compondría este nuevo clima de aula invertido.

Entre sus características más relevantes encontramos la reestructuración de
los tiempos en el aula, pues, si en el modelo tradicional los contenidos eran
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expresados continuamente en el desarrollo de la clase, ahora son llevados fuera de
ella, dedicando los minutos de aula a una exploración más profunda y crítica de
las temáticas abordadas en los propios contenidos (Santiago y Bergmann, 2018).
De esta manera, el diseño de una estructura y planificación apropiada para la
implementación de los contenidos (Khanova, Roth, Rodgers & McLaughlin,
2015; Martins y Martin, 2018) se convierte en un aspecto clave a desarrollar
por parte de los educadores, en ella debe considerar lo que Hechenleitner y
Ramírez (2019) determinan como fases de ejecución: la organización del material
o actividad previa, la comprobación del aprendizaje con su retroalimentación,
para finalmente evaluar el trabajo realizado.

A raíz de esta reestructuración de tiempos es que la autonomía de trabajo
se transforma en un elemento clave (Del Arco, Alarcia y García, 2019) para
su impulso, asumiendo, por lo tanto, las diferencias en ritmos de aprendizaje
del estudiantado, de una manera flexible por parte de los docentes. Esta
reestructuración, a su vez, está vinculada a uno de los elementos más reconocidos
del Flip: la utilización de herramientas tecnológicas (Sáez y Ros, 2014), debido
a la adaptación de contenidos en línea con el uso de plataformas digitales como
espacio para subir el contenido de lectura, el material de audio o audiovisual
necesarios para el trabajo del aula.

El uso de tecnologías fuertemente vinculado a las metodologías activas ha
permeado negativamente en las interpretaciones de algunos expertos, quienes
erróneamente encuentran una sinonimia entre la producción de contenido
digital en línea y este nuevo modelo educativo, algo que sus creadores, junto
a otras figuras dedicadas a la innovación educativa (Jiménez, 2019; Tourón y
Santiago, 2015), enfatizan no representa íntegramente las dimensiones de un
enfoque que esboza conscientemente una cultura de aprendizaje renovadora
para los procesos de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, esta reinterpretación
da indicios de los efectos experimentales que ha traído para la educación,
demostrando que el Flipped Classroom “puede y debe favorecer un clima de
colaboración entre los profesores, trabajando conjuntamente en la confección y
elaboración de recursos didácticos” (Hechenleitner y Ramírez, 2019, p. 294).

Con este giro de los procesos de enseñanza-aprendizaje, resultan verosímil
los nuevos roles que irán adoptando tanto estudiantes como maestros. Tal
como se enmarcan con el cambio de paradigma educativo y los nuevos perfiles
de estudiantes de la era digital, la transferencia de responsabilidades sobre el
aprendizaje es asumida por un estudiantado más activo en la promoción de su
propio conocimiento, involucrándose con un ritmo autónomo a las dinámicas
discursivas de un aula que reclama una participación más crítica e inquisitiva
sobre los contenidos revisados previamente. Por otro lado, el desarrollo de las
habilidades por fuera del aula para los estudiantes, requiere de un docente
capacitado para enfrentar el diseño de un proceso de aprendizaje integral, es decir,
donde se contemplen la elección de material didáctico en línea, la introducción
gradual de contenidos y las actividades enlazadas a ellos (Hao & Lee, 2016),
mientras supervisa los avances del propio proceso.

Este rol facilitador del aprendizaje pone al docente en el centro del modelo, una
pieza clave de la efectividad de este, debiendo flexibilizar continuamente según
las propias necesidades de su contexto educativo. Además de lo anterior, el propio
contexto digital ha impulsado procesos autoformativos, donde profesionales de
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la educación buscan ampliar sus habilidades para la presentación de recursos
didácticos más atractivos, que según Yao y Lee (extraído de Galindo y Badilla,
2016) al referirse al uso de TICs por parte de docentes, dota de mayor
eficacia a la praxis pedagógica. Sobre esta nueva demanda de habilidades
digitales que ejercen la utilización de nueva tecnología en escenarios educativos
se refleja en lo que Jiménez (2019) puntualiza en su descripción sobre la
mejora en la implementación del modelo cuando docentes crean su propio
material audiovisual (Schmidt & Ralph, 2016), un material que involucra más
profundamente a estudiantes como docentes en la nueva atmósfera del flip fuera
y dentro del aula.

La modificación que instalan los diseñadores de Flipped Classroom presenta
no sólo un vuelco para las dinámicas del aula y los roles de docentes y estudiantes,
sino que también invierte la pirámide que representa la taxonomía de Bloom,
colocando a estos procesos cognitivos de las categorías del “comprender” y
“recordar” como las bases del trabajo fuera del aula, mientras la aplicación, el
análisis, la evaluación y la creación de contenidos contemplarían la dinámica
dentro del aula (Zainuddin & Halili, 2016; Goksu, 2016). Al mismo tiempo,
esta aproximación a los contenidos ha propiciado el desarrollo de habilidades
más complejas que incluiría a la metacognición (Santiago, 2019), un proceso de
autoconocimiento y autorregulación consciente (Baker & Brown, 1984) antes,
durante y después de los procesos de aprendizaje por parte de los estudiantes
(Klimenko y Alvares, 2009), quienes, al sumergirse en un ambiente educativo
más autónomo, pueden promover este tipo de habilidad, como son los casos
de Gilboy, Heinerichs y Pazzaglia (2015), Sun, Xie y Anderman (2018), Yang,
Yin y Wang (2018) y Caro et al. (2021). Aunque no es un proceso consciente,
en todos los casos de aplicación del enfoque flip, resulta relevante de plantear
considerando la naturaleza adaptativa de los ambientes educativos, donde los
cuestionamientos constantes movilizan las mejoras de la implementación de
nuevos métodos, transformándose tal como la experimentación en el aula, un
continuo proceso de ensayo y error.

Las nuevas exploraciones que sugiere el enfoque flip han suscitado múltiples
implementaciones, en diversos contextos educativos, reflejo, en primer lugar,
de la naturaleza flexible del modelo, que hace posible su aplicación en distintas
áreas del conocimiento (García y Cremades, 2019), como también a causa de la
renovación estructural de las instituciones educativas, que han planteado nuevos
objetivos en concordancia con los retos de las sociedades actuales, repletas de
estímulos y nuevas exigencias. Acerca de esta actualización formal en la educación
superior, resuena el ejemplo del proceso de convergencia europeo en 2006, que
introduce el cambio de paradigma educativo, situando en un rol protagonista al
estudiantado (Herrero, 2014), con lo que se propicia una nueva pauta para los
planes de estudio.

Entre los beneficios que han sido registrado por los estudios de aplicación
del modelo flip para la educación superior, se presentan con gran énfasis la
mejora del rendimiento académico (Sánchez y Sánchez, 2020; Sergis, Sampson &
Pelliccione, 2018; Ávila y Torres, 2014; García y Cremades, 2019; Walsh, 2013;
Bergamnn & Sams, 2012), demostrando una mayor aplicación de contenidos en
el ejercicio práctico y en los análisis críticos de los temas desarrollados. Otro de los
factores positivos en los análisis empíricos corresponde a la motivación, pues el
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trabajo autónomo en línea contribuye en la superación de obstáculos emocionales
con las materias, dinamizando, a través de sus formatos, un contenido dirigido
mucho más atractivo (Caro et al, 2021; Rosenberg, 2013; Bergmann & Sams,
2012; Szoka, 2013). Por último, una de las ventajas más destacables de su
implementación es el renovado vínculo de comunicación entre docentes y
estudiantes (Pienta, 2016; García y Cremades, 2019), debido al nuevo clima del
aula como un espacio de participación activa con tiempos de retroalimentación
más extensos.

Por el contrario, entre las desventajas de su aplicación, se encuentran en los
estudios indicios de falta de tiempo, sobrecarga en la labor docente y desconfianza
en torno a la adquisición de conocimientos significativos (Hechenleitner y
Ramírez, 2019; Aguilera, Manzano, Martínez, Lozano y Casiano, 2017; Sola
et al, 2019; Espada, Rocu, Navia y Gómez, 2020). No obstante, en las propias
investigaciones se vislumbran los errores en la adaptación del modelo, la falta de
experiencia y/o nulo conocimiento sobre el uso de herramientas digitales propias
de la disciplina pedagógica, como incluso la nula experiencia y conocimientos
previos sobre el método. Estas dificultades podrían abordarse con la capacitación
docente, la adaptación apropiada al modelo flip para estudiantes, incrementando
la satisfacción, según Mason, Shuman y Cook (2013) una vez se acomoda
el estudiantado a los nuevos formatos, desvaneciendo el descontento por su
implementación, además de precisar de un equilibrio de elementos en el diseño
y planificación (Salcines et al, 2020), tales como una organización teórica precisa
de los contenidos, el uso de materiales breves y la elaboración propia de las
cápsulas audiovisuales (Schmidt & Ralph, 2016; García y Cremades, 2019)
recomendaciones que en su conjunto logran nutrir el proceso de aprendizaje
propuesto por el enfoque flip, promoviendo positivamente las habilidades de
estudiantes y docentes para una mayor adaptación a los obstáculos de un siglo
XXI en crecimiento permanente.

En este sentido, la presente investigación busca subsanar un vacío investigativo
con relación a cuál es la percepción que tienen estudiantes de una carrera de
idiomas, respecto de la aplicación del aula invertida como una metodología
utilizada en sus sesiones lectivas, en un contexto de crisis sanitaria, entendiendo
que es primera vez que interactuaban con esta metodología activa de aprendizaje,
situación que requiere un gran compromiso y autonomía por parte del
estudiantado.

3. Metodología

3.1 Tipo de estudio

El estudio es de carácter cualitativo, descriptivo, con estudios de casos y de grupo,
además de transversal, no experimental, pues el interés de la investigación se
focalizó en extraer significados de los datos desprendidos a partir de la percepción
de 35 estudiantes, en relación con la aplicación del método Flipped Classroom,
sin la necesidad de reducirlas a números ni estadísticas, aun cuando se puedan
utilizar estos elementos para el análisis (Hernández, Fernández y Baptista,
2010). Además, no existió una manipulación de variables pues solo “se observan
fenómenos en su ambiente para después analizarlos” (Hernández, Fernández
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y Baptista 2003 citado en Cubo de Severino, Puiatti y Lacon, 2014, p. 129),
estos fenómenos corresponden a las percepciones que entregaron los estudiantes
respecto de la aplicación, en contexto online y pandémico, del aula invertida.

A su vez, es descriptivo, considerando que se describieron las valoraciones que
entregaron los estudiantes de la carrera de Traducción e Interpretación Inglés-
Español de primer año. El método que se siguió es inductivo, pues se analizaron
casos particulares, como lo son los 35 cuestionarios, con el propósito de extraer
conclusiones respecto de la percepción de los estudiantes frente a la aplicación de
Flipped Classroom.

3.2 Muestra

La población de nuestra investigación está constituida por 55 estudiantes
inscritos, al comienzo del año lectivo 2021, en la carrera de Traducción e
Interpretación Inglés-Español de una universidad pública, regional y chilena.
A su vez, la muestra fue no probabilística y por juicio, se constituye por 35
estudiantes que dieron respuesta al cuestionario aplicado al finalizar el año
lectivo. En este sentido, se puede apreciar una mayor cantidad de mujeres que
conforman la muestra y que están cursando las asignaturas de español en relación
con la cantidad de hombres en las mismas condiciones.

Cuadro 1.
Desglose del corpus de estudio

Elaboración propia.

3.3 Contexto de la investigación

En cuanto a la aplicación de la Flipped Classroom, se puede mencionar que
cada curso se basó en su respectivo plan y programa diseñado para cumplir con
la adquisición de habilidades y competencias, por parte del estudiantado. El
programa de “Análisis Morfológico del Español”, dictado el primer semestre, se
centra en que el estudiante conozca la estructura y los procesos de formación
de las palabras, para el desarrollo del proceso de autocorrección en el uso de
la lengua, prestando especial atención a dos subunidades: la primera, tiene que
ver con la flexión nominal (género y número) y la morfología flexiva (flexión
nominal y flexión verbal); la segunda, se relaciona con la formación de palabras
(derivación, composición y parasíntesis) y la morfología léxica (formación de
palabras). Por otro lado, el programa de “Análisis Sintáctico del Español”,
dictado el segundo semestre, tiene como propósito que el estudiantado conozca
el sistema de la lengua española, con énfasis en la descripción y explicación de
los grupos sintácticos, oración simple y compleja, dividiendo sus subunidades
de competencias en tres: la primera, reconoce y clasifica funciones sintácticas; la
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segunda, identifica y reflexiona sobre las propiedades estructurales de la oración
simple y compleja; mientras que la tercera, aplica la estructura morfosintáctica
del español en contexto de enseñanza del español como segunda lengua.

En el periodo lectivo de ambos cursos, y durante los primeros días de cada
semana, se subían a la plataforma Drive dos o tres videos de siete minutos, que
condensaban los contenidos que se trabajarían en las sesiones sincrónicas (dos por
cada semana). Durante la sesión, mediante la plataforma Zoom, se comenzaba
con una activación de los conocimientos previos del grupo. Luego, se efectuaba
un juego que tenía como propósito practicar los contenidos que el estudiantado
había revisado durante los videos previamente subidos a la plataforma. En otras
ocasiones, se les enviaba un texto a los estudiantes y se realizaban análisis y
comentarios sobre la lectura, así como preguntas abiertas que posteriormente se
trabajaban de manera individual o grupal. En definitiva, las sesiones sincrónicas
eran utilizadas para efectuar un trabajo sistemático, continuo y colaborativo
en el que primaba la ejercitación del contenido conceptual, así como también
la formulación de escenarios hipotéticos donde, en un futuro, los estudiantes
tuvieran que poner en práctica lo revisado en los cursos.

3.4 Instrumento

El cuestionario fue aplicado a un grupo piloto de estudiantes de español de la
generación 2020. El propósito de ello fue identificar los ítems que resultaban
irrelevantes y aquellos que se debían mejorar, en definitiva, se limpiaron
los datos para obtener resultados lo más confiables posibles. Es así como el
instrumento fue aplicado durante el último mes lectivo del año 2021 y, luego
de haber recibido una instrucción durante un año mediante la metodología
activa de Flipped Classroom, en dos de sus cursos: “Análisis Morfológico
del Español” (primer semestre) y “Análisis Sintáctico del Español” (segundo
semestre). Este cuestionario se constituyó de nueve interrogantes, distribuidas
en cuatro categorías: datos personales, información institucional, opinión sobre
la implementación del aula invertida y comentarios. En cuanto al análisis de las
respuestas, se analizó el contenido mediante la identificación de las categorías
emergentes, para la posterior codificación de los nodos emergentes.
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Tabla 1.
Preguntas aplicadas en cuestionario

Elaboración propia.

La presente investigación ha sido desarrollada y conducida con relación a los
criterios y estándares propias de la ética de la investigación científica. En este
sentido, el cuestionario fue validado por expertos de evaluación educativa y de
español, siguiendo los parámetros propios para configurar el instrumento como
un método fiable para obtener información.

4. Análisis y discusión de los resultados

El instrumento analizado corresponde a un cuestionario aplicado a 35
estudiantes de primer año de la carrera de Traducción e Interpretación Inglés-
Español de una universidad pública, regional y chilena. Las edades de los
estudiantes que participaron oscilan entre los 18 y 27 años, y en cuanto al
género, se puede señalar que un 60% corresponde al femenino (21 estudiantes)
y 40% al masculino (14 estudiantes). Aun cuando se observa que todos los
participantes pueden ser denominados nativos digitales, pues se trata de una
generación experta en tecnología y que utiliza constantemente las tecnologías de
la información, por lo que tienen facilidad para su utilización (Prensky, 2001),
este concepto se puede poner en tela de juicio considerando que no existe un
real dominio de las herramientas tecnológicas, sino más bien unas experiencias en
particular y repetitivas utilizando estas plataformas (Bennett, Maton & Kervin
2008; Bennett & Maton, 2010). Lo anterior se puede evidenciar al momento de
indicarle a los estudiantes que debían visualizar videos almacenados en una nube,
pues la mayoría de ellos no tenía nociones de la forma en que podía acceder al
material o cómo poder generar una descarga de él.
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Gráfico 1.
Edad de los estudiantes encuestados

Elaboración propia.

En este sentido, fueron las mujeres las que presentaron mayor cantidad
de problemas en el manejo y utilización de las plataformas digitales que
frecuentemente se usaron en la Flipped Classroom, pero esto obedece a que
ellas eran un número mayor de estudiantes en comparación con los hombres.
Ahora bien, las estudiantes fueron las que presentaron más disposición e interés
por comprender y aprender la forma en que se debía interactuar y trabajar con
las herramientas sugeridas en las sesiones, por lo que desarrollaron de forma
más rápida y fluida las competencias y habilidades tecnológicas requeridas para
cumplir de forma óptima con las tareas asignadas durante el año lectivo 2021.

Gráfico 2.
Porcentaje de hombres y mujeres encuestados

Elaboración propia.

Con respecto a la pregunta orientada a los beneficios que aportó la Flipped
Classroom, los estudiantes declaran comprender de mejor forma los contenidos,
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considerando que los videos eran de corta duración y eso facilitaba su óptima
concentración y volvía menos tedioso al revisarlos varias veces. A su vez, declaran
percibir que se transformaron en personas más autodidactas y más responsables
en cuanto a su aprendizaje, pues debieron buscar más material y generaron mayor
interés por las temáticas tratadas. Agradecen la flexibilidad en el horario en que
pueden visualizar los videos, lo que permitió mayor organización de sus tiempos.
Además, señalan que, al ser un método innovador, genera en ellos mayor interés y
entusiasmo por participar en las discusiones que se originan en la clase sincrónica,
la que tiene relación con ejercitar y practicar los contenidos conceptuales que han
visto en el material audiovisual. De esta forma, se constata que los estudiantes
perciben, en concreto, diez beneficios en la aplicación de esta metodología activa,
que van en la línea del oportuno manejo con los contenidos, lo que beneficia
su aprendizaje, y por ende, sus calificaciones, lo que es requisito mínimo para
aprobar sus asignaturas semestrales. De la misma forma, valoran de forma positiva
el tiempo flexible con el que cuentan para ejecutar las tareas encomendadas, lo
que genera en ellos la sensación de libertad, y, por tanto, se presentan con una
mejor actitud al momento de revisar el material diseñado para ellos.

Tabla 4.
Beneficios que reportan los estudiantes en la aplicación del aula invertida

Elaboración propia.

En cuanto a la interrogante que refiere a la forma en que se podría mejorar
la aplicación del aula invertida, los estudiantes declaran, en su mayoría, que
no le efectuarían mejoras a la aplicación del método, porque cumple con los
requerimientos que, para ellos, son importantes en la situación enseñanza-
aprendizaje. Ahora bien, un grupo de estudiantado declara que se podrían agregar
una mayor cantidad de ejercicios prácticos para verificar que los contenidos
fueron comprendidos, así como también surgió la idea de habilitar una sesión
sincrónica solo para resolver dudas que hayan quedado de los contenidos o los
ejercicios. Se advierte una satisfacción en la implementación del aula invertida,
por cuanto los estudiantes señalan tres posibilidades de mejoras. A su vez, se
evidencia la ansiedad por querer practicar más, lo que puede estar ligado con la
inseguridad de estar o no comprendiendo los contenidos mediante esta nueva
forma de aprendizaje. Lo anterior se evidencia aún más al momento de plantear,
como sugerencia, la realización de una clase donde se puedan resolver dudas, y
de esta forma, tratar el aspecto conceptual. Con respecto a esto, se puede generar
la analogía con las clases de un sistema tradicional, donde el docente solo realiza
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un trabajo expositivo, por lo que se recomienda efectuar una transición más
armoniosa entre el formato tradicional y el aula invertida, para disminuir las
inseguridades del estudiantado.

Tabla 5.
Perspectiva sobre cómo se podría mejorar la aplicación de Flipped Classroom

Elaboración propia.

En relación a la pregunta que señala la elección entre una clase bajo el modelo
tradicional o el Flipped Classroom, las estudiantes mujeres y hombres deciden,
por amplia mayoría, que la mejor opción para desarrollar las sesiones online es el
aula invertida. Lo anterior posiciona a esta metodología activa como un correcta
opción y buena oportunidad para generar una transformación en la forma en
que se genera la acción enseñanza-aprendizaje. En general, el estudiantado valora
de forma positiva las características y la oportunidad de trabajar con Flipped
Classroom, de tal manera que la utilizarían en forma sostenida en el tiempo,
en desmedro del modelo tradicional, donde el docente se posiciona como un
ente activo del proceso educativo. El grupo de estudiantes que prefiere el método
tradicional señala que les facilita más estar en el mismo lugar físico que el
profesor, así como también les acomodan las clases más expositivas, en las cuales
ellos se posicionan solo como un receptáculo de contenidos. Lo anterior deja
en evidencia el apego, manifestado por seis estudiantes de la muestra, sobre el
modelo tradicional de educación, situación que se logra explicar si consideramos
la cantidad de años que han recibido esta instrucción durante su etapa escolar
primaria, secundaria y también parte de la universitaria.



Revista Educación las Américas, 2022, vol. 12, núm. 2, Agosto-Diciembre, ISSN: 0719-7128

PDF generado a partir de XML-JATS4R

Gráfico 3.
Elección de hombres y mujeres en relación al método tradicional o Flipped Classroom

Elaboración propia.

En la última interrogante se les brinda el espacio para que los estudiantes
puedan escribir comentarios, opiniones y sugerencias respeto de la aplicación del
método. Se observa que el aula invertida genera una buena sensación respecto
de que se perciben a sí mismos como entes que se encuentran aprendiendo de
una manera diferente, lo que genera buenos resultados en ellos. Ahora bien, un
grupo de estudiantes advierte que parte de sus compañeros no logra trabajar
de forma autónoma, por lo que se torna complejo cumplir con los objetivos y
finalidad de esta estrategia, dado que causa un retraso en los contenidos y falta de
participación en clases, así como también manifiestan el temor de que esta falta
de compromiso de sus compañeros origine un retraso en todo el grupo curso. Por
otro lado, manifiestan su agradecimiento por el método implementado, pues les
generó habilidades que podrán utilizar en las demás materias y en su vida, como
lo es la autonomía y la responsabilidad con su aprendizaje. Además, agradecen
el esfuerzo de la docente, considerando el tiempo que significa la preparación
del material audiovisual que les envía a sus estudiantes. Manifiestan, además,
la posibilidad de generar un cambio desde el método tradicional a la Flipped
Classroom, de forma paulatina, con el propósito de que no sea tan brusco el
cambio de metodología, y, con esto, lograr una buena aceptación del estudiantado
total. Finalmente, mencionan su interés por que otros docentes de su carrera
adopten este formato para sus sesiones. Todo lo anterior pone en evidencia la
importancia y valiosa experiencia que genera, en los estudiantes, el uso de una
metodología activa que vaya en sintonía con su contexto y sus tiempos.

5. Conclusiones y proyecciones

Existe un amplio repertorio teórico sobre investigaciones y expertos interesados
por describir y revisar las características del Flipped Classroom como aula
invertida, pues la entienden como una estrategia que se apega y ajusta a los
requisitos y al contexto ampliamente tecnológico por el que estamos atravesando



Jacqueline Troncoso Lobos. Percepciones del estudiantado universitario sobre la aplicación de Flipped Classroom en un contexto online

PDF generado a partir de XML-JATS4R

en la actualidad. Docentes y estudiantes están cada vez más inmersos en la
utilización de plataformas y herramientas que ayuden con sus responsabilidades
y actividades académicas. Ahora bien, resulta innegable que es oportuna una
formación docente continua relacionada con la correcta utilización de las
plataformas que se encuentran a disposición, tanto de docentes como estudiantes.

Existe una valoración y percepción positiva –por parte de los estudiantes–
en razón de la aplicación del método Flipped Classroom en el año lectivo
2021. Señalan que les fue muy beneficiosa la libertad y flexibilidad que este
formato entrega con su manejo de tiempo. Les brinda la posibilidad de revisar el
material en el momento y lugar que estimen convenientes, fomentando, de esta
forma, su responsabilidad y transformándolos en estudiantes autodidactas con
su formación académica. Ahora bien, manifiestan la necesidad de propiciar una
transición más paulatina entre el método tradicional y el Flipped Classroom, con
el propósito de disminuir la inseguridad y la ansiedad que provoca trabajar con
una buena estrategia de enseñanza-aprendizaje. Además, este paso de un método
a otro, al efectuarse de forma más paulatina, puede originar una óptima recepción
en la totalidad del estudiantado.

Por otro lado, el estudiantado señala su interés y manifiesta la necesidad
de aplicar el método Flipped Classroom en diversas asignaturas de su malla
curricular. Señalan que, al tratarse de una oportunidad para manejar sus tiempos
fuera del aula, y de luego reunirse a practicar y aclarar dudas respecto al contenido
conceptual, les parece una oportunidad de comprender el contenido conceptual
de forma más cómoda y flexible. Describen que, dada las características de la
Flipped Classroom, es posible de aplicar en cualquier asignatura, solo se necesita
voluntad y compromiso tanto del docente como del estudiantado.

A su vez, se torna indispensable prestar atención a los elementos que son
plausibles de mejorar en este método de enseñanza-aprendizaje. Aun cuando la
mayoría de los estudiantes de la muestra manifiesta una percepción positiva, y
señalan que no le efectuarían modificaciones a la implementación, es posible
mejorar la instancia de ejercitación, mediante la entrega de una mayor cantidad de
actividades, así como potenciar aún más el diálogo entre los mismos estudiantes.
Además, se deben generar instancias y actividades más tangibles para los
estudiantes, con la finalidad de que se den cuenta de que efectivamente existe una
aprehensión de los contenidos teóricos de la asignatura.

En cuanto a las proyecciones, se sugiere la promoción de la estrategia de
Flipped Classroom, en cualquier asignatura, puesto que demostró ser un método
plausible de utilizar en el contexto online. Ahora bien, se deben realizar
modificaciones prácticas importantes, si es que se espera tener buenos resultados
en su implementación. En cuanto al contexto presencial, se señala que de
igual forma es posible de aplicar, y de hecho, podría resultar más beneficioso
considerando que en el momento de la práctica y ejercitación de los contenidos,
estudiantado y docente se encontrarán en el mismo lugar físico, lo que posibilitará
disminuir los niveles de ansiedad e inseguridad de los estudiantes.
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